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SISTEMAS DE HACER COMEDIAS'

Busco ana idea, que ora comparece

TS-'.z:¿rrolo =

en forma de pasión,
ora como problema irresoluble

para el mismo Cirod.
De la idea resaltan personajes;

éstos me dan la acción._ á todos en mi mectí

Este sí que es un verdadero festejo-
!/ cliez

i. \u25a0 Lo íntico que !ch alegra es ei Congreso espiritista, donde se
I leerán las últimas cartas recibidas 'Le Col in, en añade las cuales
| da las más repetidas gracia* á h comisión del Centenario por
1 rus buenos oficio?, v acaba i-nv¡ando muchos recuerdos Dará San-

Moguel-

rimla de las viruelas y además es b.zco.
,}--'.Lbs que aman las glorias de la nación y se. interesan porelma-
¡y.QT Jjrillodel Uüntsuario, au tan tristes y macilentos en vista de
ilos obstáculos que se presentan todo? los días

.$uya
- .En fin, por ahora no se han resuelto laB dificultades nihay to-
daTÍa un Cardenal Mendoza que sirva para el caso, porque el que

\u25a0'fieisa ofrecido á la eomisiún de festejos tiene toda \a nariz carco-

Es indudable que los festejos "han nacido con desgracia. Élmis- \u25a0\u25a0

mo Bosch, con ser todopoderoso, lucharon eerips obstíeirlos'párff'
organizar la cabalgata, y;á la hora en que escTÍLim-os. ké-p"yeseñ-
tes líneas aún no se sahequién dee'em peñará el papel'dereina ca-
tólica ni quién hará de Boábdil. Se ha ofrecido este puesto á un
carbonero, aigo morisco. \u25a0 que tiene una fisonomía adecuada y es
hombre de fuerza; pero él.dice que no sabe montar, y teme "que
el caballo le despida por las orejas. . . ' '

..-X---:
—Bueno—dijo un concejal.- que menté en burra,' 7ff-t-fi I
—De ningún modo-réplícáron.los- demás ediles.—Eso-lé" 1qnp"

taría-mucho carácter. \u25a0-:-. .
"

\u25a0..

"
\u25a0\u25a0\u25a0->; .

—Pues yo no me espoD¿.o á llevar un-batacazo. \u25a0£-£}
En vista delaoposición-.delcarbonero, Se:tfata desacár.aEoab-

ail en una cesta conducida por tres barrenderos vestidos de sal-"vajes. aunque sufra menoscabo la verdad histórica @'" " "

Lo de Doña Isabel es. algo másdifícit- de arreglar, porque-nay'
dos candidatas: una de ellas .are en casa del alcalde como ami'-seca, otra ha «do lavandera dé Martínez Campo, t goza- porcoagúlente, de gran influencia en -la actual situación política

"

Aparte de estas dos, el alealde recibe cartas todos los dCwdicen, poco más ó menos: !que

Y.efectivamente, la familia vive sujeta á las pasta'? desde el
día 19, porque es lo que dice la señora:

- ;'—
\a qne hemos hecho elgastó, no vamos á dejar que se estro-

peen los comestibles. \u25a0; ."\u25a0\u25a0"..\u25a0\u25a0. . "-..-. y'

—
Hoy no traigas almuerzo—dijo alguna s-ono.ra á la dorüé'ñíica.

—Nos comeremos las pastas escolaYesv \u25a0

tejos.
La lluvia ha venido á ccliar per ¿ierra gran parte de Ipe fes-

ajero..- tu enam--. Restit.

En primor lugar, se ha aplazado la ?ere;iata con qne iban á ob-
sequiar los estudiantes españolea á ios extranjeros. Habíanse

dado cita en ¡a carrera varios novios ¿e esos qr¡e se va!en (!c la

oscuridad para comunicarse sus a!ncreF,.v:: é.n"'3-íi"secí:Íóji de Avisos
útiles de La CorrecpovdeTtda leíanse misí-vas-del-ícnor;sigu]>Tite

(£]£_ \s
—

Estarénoch... I9cerc... p\}.'._.~Pxtev.'.. So!,a-unq...rñb.

tu mam... á quie... aborr... Cad... di,., me pare... mas fe... Te
ador... sieim.

Algunas fnmüiafi que tienen la suerte de viviren buenas calles
habían ofrecido sus ialcí dcr á las perj-cna&'.tré.su paríícnlar apre-

cio en estaa ó parecidas palabras: «í \u25a0 \u25a0'*\u25a0*•

—Esta noche pasará por delante de-cása la juventud escolar.
Pueden ustedes venir con toda confianza;. 1 \u25a0.

Alguna» habían llevado sírcelo. .hasta el punto-de comprar.dos
o tred küos de pastas surtida:-* para obsequiar álos visitantes,.y
acaban por comérselas á solas' en-el seno del hogar, en vista.de la
suspensión de la serenata.-

" _.

una semana ó do;;
les obligo á tratar del pensamiento

que aquélla concibió,
y á poco se arma enire ellos tal barullo

que ni el de Cristo es Dios.
Por este medio encuentro situaciones

y frases y color.
De aquel batiborrillo extraordinario.

previa docta elección,
hago tres apartados mentalmente

con su número ad-hoc.
Ordenado el primero, le doy forma:

acto de exposición;
en tanto que éste escribo, aunque no quiera

pienso en los otros dos,
y al terminar aquél, está arreglado

el segundo montón;
así, cuando éste acaba, lo está el otro

sin esfuerzo mayor.
¡Qué valen para mí mientras trabajo

Lope ni Calderón!
Los aplausos me atruenan; los laureles

caen á mi alrededor,

al lado del balcón-
Entre sueños, quimeras y esperanzas

y me llaman cíen veces al proscenio,
y hasta saludo yo

al público, que juzgo en mi despacho

termino mi labor;
\u25a0entonces me parece aquel prodigio

nn buñuelo feroz.
Lo corrijo; lopulo, lodeshago;

lo vuelvo á Hacer peor.
.Al fin, sin ilusiones, á la escena

lo doy del Español.
Muéstrase el auditorio complaciente.
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;jaa,Per,, Zóñ¡ga:-Ilo,íoneS,por José & f̂'
Sinclo D^do-Chisme, *caeníos.-Corre,pondenc 1S

jofi-qne ella, pu'es -^ una especialidad enjqs fevg&é^Satáh

Casi todas las aspirantes seTian fijado encl dg^ei^; en

eé-pQco,¿eceDteelífdi;etiyo./- .-\u25a0\u25a0 . .-V;. j.:.-^'^' ,"C

Í&Japa más. infügh:ifi:fc¿nt|v-^ n^^ÍBÍeÉa¿^ce^0a| l^lé¿.;£eo8 _
Ébo de-queírie l.lüfnen |g

ü^d-;á¿^rfc¿ob-

í .;*;vr¿'--típersg-np-;HíTiyd8Géa:íe >>;--^-'>.r \u25a0-:. ...-'" "jv;í ;̂r.

—Pues entonces que se Fe 1?,.^ t|^. de la
-?oca, que ec le llame ladementa:-~-:¿v:£y; t^^"'--'%J^-"\ '
. .Cg-ü, motitQ .de. isv- -pr-ueli.'i dé'los trajaa^rtficaaa el otro^ día,

:'huhp cuestiones serias entro los diferentñ&Vjetos que han de
fi'g-nrar en la cabagalta. Un heraldo se lió árCácínétes con varios ¿a".

llesteros, sobre la posesión de unos calzoncillos del siglo XV;dos
jndios completamente bravos riñeron entre si, por cuestión de
¿ñas copas, jFrayDiego de Veza le atizó un puñetazo &Don Fer-
nando el Católico, por si á éste io daban una elástica mejor que la

-
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»¡Aj!no fue el"pie, fue lamano
que tembloroso toqué
al darle el aiíun bendita,i"
la que pedí'el día se-is,

»y que ella me dio gozosa
el trece del mismo mes,.
y en maites, para qae fuese \u25a0>;\u25a0

nefasto d máó no poder.
-
Mj-

, >Sí, señor; la isabelita
católica que adoré_

t (y qae hice, ciego de amores, .
en mal hora, mimujer, '

\u25a0' \u25a0

>sígiió visitando iglesias,
-

y luciendo entrambos pies,
y dando á muchos la mano

1 -que.v-o por santa besé.
. - - >Y, tai lü Cuarenta horas,

me robaba dos ó-tres
para irse, de Dios bendita,
á engnñumc con Luzbel.

a ¡Insta que aquel bello rostro,

qne yo al tilamo llevé,
fuese con viruela al tú-nulo
hecha un harnero la piel.

>Tan fiel luja de la Iglesia,
ann jae esposa tan infiel,
por lo que rezó en el mando
perdónela, Dio?.. aniíit-y

.*al vcrmé'bajó los ojos
para mirarsfe 1'aquel pie
que estaba pidiendo besos
al más "santo feligrés!

B;Qaé hsrmosa estaba, Dios mío, íEsa es la ejemplar historia
aquella mañana en que Cct lte nadie h*e crito después)
del atrio en las.escaleras, de la que espejo diabólico
Con carita de clavel, de las Isabeles fié.

\u25a0\u25a0 »NL novena perdió nunca
ni sermón quiso perder,
ni á jubileo faltaba
en Santiago ó San Andrés.

La que es gloría de dos mandos
de los siglos a travé?;
aquella piadosa Reina,
de monarcas honra 7 prez,

en las fieí-laS colombinas
-que dan que hablar y que hacer, -
le trae recuerdos muy tristes
á mi amigo dan Senén.

Tras los fuegos'de artificio
me dijo el pobre anteayer,
echando gotas de llanto- -. ..... -
en su taz~ íie café":"—

«¡Ay!también era católica
mi ya difunta Isabel,
la madrileña más linda
que ha rezado en Saa Gin^s.
_; en joeves santo
altares de difzen diez,
y en miércoles de ceniza
escuchaba elpuivi; tt.

\u25a0EDUARDO BUSTILLO.

algo que perder el que llegó á Madrid arreando muías y descar-
gando fardos. Siguió diciendo haiga,, mecac/üs y vtlay,pero se
hizo ropa á su medida, sombrero de ropa alta, usó '-otas en .vez
de zapatos blancos y frecuentó el café sin acostumbrarse á rinr
propina. En cuanto a la tienda, decidió explotar principalmente
la camisería, tomó-un buen cortador y.recibió oficialas que unas
noches iban á recoger y otras' á entregar su trabajo.

Hasta allí no había sido mujerieg'* nienamoradizo: sus amo-
res fueron'encuentros momentáneos con criadas de.la varinrlad
y aprendías de modista; mas á partir de aquella época ¿1" trato
continuo'y autoritario con. las costureras, el desear.) de. tinas; la
malicia de otras, la.pobreza de todas .y la facilidad de7 conteJiT-
tirla.s pagándolas'parte, en -dinero- y parte en trabajo, )e simeru.n_
de-apéritivxv.desarroliándosele tal hambre de amor, amor grrK
sero por supuesto, que los vecinos llamaban á, la comisen:!.//
serra/fo. Era en eí barrio cosa sabida que ninguna müjVr ií113^.1
podía ir á pedir labor 'como no estuviese dispuesta á-.ckj-ir de
ser honrada.- . .'._-_

Esta fama tenía cuando una noche se le presentó, recomen-
dada por tarjeta de otro comerciante', una muchacha de dBez y
nuíve aiios, bonita sin ser un prodigio de hermosura, modela
al parecer, airosa y muy seria. No parecía menestrala ni chica
criada á puerta de calle, sino señorita venida á menos. Vcila-
Loranca y proponerse su conquista todo fue uno. Inútil empe-
ño: distinciones, preferencias, ofrecimientos, promesas,- fiáTagos,
nada dio resultado. La actitud y las respuestas de Juliana, que
asi se llamaba la nueva costuren, podfan reducirse á esta sola
frase, dicha unas veces con graciosa coquetería y oirás con sal-
vaje entereza: «Casarnos... puede; lo otro, nipenstrlo » \u25a0

D. Isidoro, acostumbrado á io otro, no hizo a! principio caso
y esperé; mas alcabo de algún tiempo, convencido de que, fuese
virtud, fuese cálculo, Juliana era inconquistable, se obstinó en
lograr lo que deseaba comenzmdo á hacerse esa Jnííni¡iafí de
razonamientos que discurre, para persuadirse de que obra bien,
quien está decidido á salirse, cueste lo que cueste, cojírla suya.
«Mujer que de ese modo resiste es buena. ¡Qti¿. gaapa! Y la
más fina que pisa la tienda. Trabajadora' como la. pri iiera,... \u25a0

A mí no me conviene una señorita pándala... nipuedo "pasai;^
vida solo como un hongo. Me hace falta mujer... La cosa' no
puede seguir así... ¿Es pobre? Pues todo me lo tendrá que.'"at;r.i-
decer.» Una noche D. Isidoro se plantó en el sotabanco de
Juliana, y como no quiso abrirle, por el ventanillo tuvo que
decirle la resolución que acababa fie tomar: Niaun así descornó
el cerrojo, limitándose á contestar: «Al oscurecer iré al almacén
y hablaremos.» ,

-
Elresultado de la conversación, con el mostrador por medio,

fue la boda. Quiso el

pos parte de las dichas
novio exigir en antici-

que habían de ser legí-
timas, pero hasta des-
pués de casada no pu- . -
so elia los pies en la \u25a0"'\u25a0 '¥
trastienda, tumba de y#f*^
otras virtudes, y cuan- ¿í/7' C
do se veía muy apre-
miada, contestaba re- jjí) >^
chazando caricias en- // jl I |
tre burlas y veras al // |i I
mismo tiempo que de- ¡JtV f
cía: «Yo no soy de las lj\ Pú I
que se comen el cocí- Msi i *
do antes de las doce.» , ,i! ]'.|

Loranca se casóena- / f:p j .
morado, según creía;

"
Juliana, deslumbrada
por la tremenda diferencia que existía entre la posición de am-
bos. Además le parecía.-buen mozo, y fuera de la nota de mu-
jeriego y tacaño, no tenía mala fama. La afición á las faldas
ella la.modificaría en provecho propio, y en cuanto á lo de mi-
serable, ya se iríacorrigiendo.

U-n año de matrimonio convenció á Loranca de que tomó el
capricho por pasión, y á su esposa de que para ser feliz no bas-
taba llamarse D,a Juliana ó la señorita, usar sombrero y- tener

tienda lujosa. . \u25a0

El cálculo interesado de ella y el carnal enamoramiento de él
alejaron la dicha en vez de procurarla, contribuyendo también
á que sucediese así una circunstancia poderosa de que no se da-
ban cuenta. Loranca, propietario y rico, seguía tan ordinario
como cuando llegó á Madrid, en tanto que Juliana se fue rápi-
damente puliendo y afinando de tal modo en dichos, trajes y
maneras, que nadie podía adivinar en ella lahumildad y pobre-
za de su origen. . \u25a0 -"

deradas: Algran mundo

Isidoro Loránca llegó á Madrid de diez y seis años, y tan po-
bre; que por no tener para viajir de otro modo, vino sirviendo
de cargador y ayudante alordinario de su pueblo; estuvo luego

de mozo algunas semanas en una posada de'
la calle de Segovia, -y por último, entró de
recadista en una camisería y tienda de se-
das, cuya muestra decía en gruesas Ltras

Como era inteligente, laborioso y muy
sufrido, le pusieron pronto á vender, y algún
tiempo después, por muerte de un compañe-
ro, ascendió á primer dependiente.-

Su í^ran virtud era el amor al trabajo; su- ¿4_ gran pecado, la codicia: estando tan ligada á

||£s? j / ] esta^hila. .pasión aquella, buena cualidad,
*&%&\u25a0i f v .) quélí'o'"'tr3"b2iaba por asegurarse elporvenir,

frf \3et sm0 Por placer de ahorrar.
t ji\ "i No tomaba en verano refresco que no fue-
|í¿ 1V7 V$ '

se'-de .convite; y en invierno, por no gastar en
f¿S ,Eopa;:% ;ab/igo , se ponía entre cuerpo y

" . feJ ;eraQdes trozos de pape! de envol-
ver? T;:&¿->

ffe: Ál segundo año £e&£^éiraormzááó el sueldo de diez y niieve
meses- al cuarto, coméa'¿ó;S prestar en cortas cantidades con ihte-

-.rés usurario á pórteras..y---criadas; al quinto, compró géneros que
despachaba por cuenta,propia,.valiéndose de vendedores ambu-
lantes; finalmente,'¿'fiierza-de privarse de todo, guardar mucho,

gastar poco y ganár^goppúdo cierto día, con ocasión del pago
de una letra, sacar feapuros á su principal, haciéndole un pe-
queño préstamo,ypídié¿dg>e que en pago de la deuda le diera
participación en los'segb'dQS.

Elcriado se. «mvirti&en" socio, y desde aquel día fue desple-

gando para medrar y enriquecerse toda la actividad e iniciativa
\u25a0 de que era capaz. f-gk.

*,*,-> l-\\
\u25a0 Elhasta en^nces dueño de la tienda se fió de el, concedióle

incautamente--excesiva l&ertad de acción, y al segundo balance
'que hicieron/resultó quedos tercios de las existencias y los cre-

--tfto^avor de la casaban- & Loranca, apareciendo el anti-

guopropietario entrampado y comprometido. Entonces se brin-

dó á pagar' las deudas, quedándose por dueño del estableci-
miento, cerróse el trato, y así entró en la ckse de los que tienen

nie da nn palo en la prensa algtín amigo
á quien perdone Dios,

y al liquidar, me entregan unas cuatro
pesetas por función.

LuisCalvo Revilla..

ÉSTA YA,ES OTRA ISABEL

ELu SOCIO
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Los extranjeros se lian quedado asombrados de
lamagnificencia ynovedad de las iluminaciones. ¡Y
el caso no era para menos! •Laprocesión escola? 6e celebró enmedío del ma-

yor orden.

—Esta disolución del Congreso de librep-Guaado-
res es un atropello. ¡Elpensamiento no tiene trabas!

—Por eso le echamos á usted á la calle y le deja-
mos en libertad de pensar de nosotros lo que se le
antoje.o°

j?; w
IVVWíiS^fcWíSÍ-'-

«...Toofl lo3 del pueblo sus, tienen, mucha envidia,

porque icen que sus estáis,di virtiendo...»

—Diga usted, don Ventura, ¿dónde está Lope?
Se ha ido.Dice que nosotros.pernosjnuy ihis-

tres ymuy hijos de Madrid,pero que él no tien¿el

gusto de conocernos.

—No hay que desesperarse. -Xodavía fáltalo: me-
jorde los festejos,

—¿Cuál? ¿La cabalgata?
—lío,-señora: elCongreso de espiritistas, ,que va

á ser muy bonito. ssS3===C
*

*
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—¡-Aprovecbaisus,'aprcw«cÍiaistLs r que ;ps. rtis-
o¿rosiS.on«Ios, fuegos!

>Zz>

1
X <\u25a0'"£>>

¡Oh, juventud fogosa!
¡Oh, perra suerte mía!
¡Me-£.aü-roto los cristales
de la contaduría!

1
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'—¡Quenos de-?uei.7P-ii ios cuartc*'—Andamos como- energúmenos
£m encontrar al ladrón
que se na comido tres árboles .
de laplaza de Colón.

cS Cava SCBAfJn fnrtn n i-,PT-riet

SfeS 08 y Amábamos Wto la aten-

jpfiilíü
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Juliana, lívida y temblorosa, dejó solo á Esteban, corrió á tas
habitaciones de su marido y abrió el cajón de la .mesa de.despa-
cho, donde sabía que guardaba los tabacos y-'dél cual*nunca
quiiaba la llave, porque no había en la casa -quien -fumase. Vio
ires cajas y levantó las tapas. Una, .sin empezar, era de conchas;
otra tenía treinta 6,cuarenta brevas, yen la-mayor había tres
niazos y medio de cazadores grandes, frescos y'nqutsiiíío3 r'los
oredilectos de Loranca para después de comer, y los'mismos
cen que había obsequiado á Esteban otras veGes'.. Tabaco dje
sobr;i para un mes... ,_ .". "...— ;Sabía ei señor que tenía esto aquí?—preguntó áfá.doncella.—

[íita mañana le he visto yo andando en ese cajóav llenando

—¡Isidoro... Isidoro!
En aquel instante sonó la. puerta de la calle violentamente ce-

rrada, y entró la doncelíi en el gabinete con este recado:
—De parte del señor, que no tenía cigarros, que ha ido á com-

prarlos y vuelve enseguida.

la petaca.
Salió del cuarto la criada, y Juliana se dejó caer en unTsiSló.n'

llorando de ira y de vergiienzi... Pa?ó un. rato muy \argb:.: se.
acerco a! vidrio del balcón... Nida. Entonces, contemplándose
ame un espejo.se enjugó las lágrimas y,sin arreglarse el peinado,
cuyos rizos tenía deshechos, t_mió el mejor mazo- de cazadores,

"\u25a0'' '-**<..

y tornando al gabinete, donde Esteban paladearía el último'sor-
bode cognac, le dijo con una sonrisa indefinible, casi sin" des-
plegar los labios: , ;-

—Fume usted.

Loranca soltó la car.ca.jada, y llevándomelas manos lia cafee-
za exclamó:

.—Figúratelo. ;ile das palabra de ser prudente? Pues... como
viene tanto, hablan de él... y de. mí... y de tiquiero evitar que
hablen.

_ —Muchacha, llévalo todo á migabirie*te,yponió en el velador-
cito: allí lo tomaremos—y dirigiéndose á Loranca sHadió:—Ailávoy con Esteban: vé tú al despacho y tráele un cigarro bueno.Esteban la siguió entre sorprendido y gozoso, porque aun ha-
biéndoselo pedido muchas veces, era la primera en que procu-
raba queas-rse unos .minutos sola con él.-

Fueron al gabinete, se sentaron á esperar á Xoráncá, leechó
elia en su taza el café qué había de tomar, v corno-tardase, se
acercó á la entrada del pasillo llamando:

Aldía siguiente Esteban fue á comer con ellos, y en el mo-
mento de irá tomar café, sin levantar el mantel como teníancostumbre, dijoJuliana á la criada:

Temerosa de 16 que adivinaba, cortó el diálogo y-se, propuso
ODservar á su marido.

—Bueno,, déjale... ya se le pasará...
La mujer, asombrada yatónita, no podía comprender ía acti-tud de-aquel hombre.

Elmarido lamiró furioso, volvió á echarse á reír, ypor últi-mo, fingiendo que procuraba serenarse, dijo con lamayor tran-quilidad:

—¡Qué barbaridad! Es decir, que no puede uno tener un ami-
go, un socio, porque ya lo he resuelto, sin que... Vaya, vaya, tú
ves visiones. ¡Habrá estúpida! ,• \u25a0-.'\u25a0 \u25a0 .. •_

—Te digo que me hace el amor.

—Sale más caro y me hacen daño las salsas.
. Juliana vaciló un instante antes de hablar, y luego resuelta-

mente dijo:
'

s» . -<«"¡

—ruede que .fuera mejor que no viniese con tanta fre-
cuencia.

—¿Cómo? j^STo te entiendo!

En aquel momento la vacilación de Juliana faé más larga:sólo
al cabo de algunos segundos se atrevió á sonreír picarescamente,"
diciendo: -"\u25a0 ..

—Yaloveo Pues hasta las criadas lohan notado.
—¿Qué quieres darme á entender?

—;Xo valdría más que cuando quisieras convidarle le llevases
á la fonda?

—Qje yo me canso demasiado en disponerlo y prepararlo
todo; ias muchachas quedan rendidas... tanto plato que fregar...
tanto cubierto que limpiar, tanto vaso... A Us doce no ac.iu.Vn.

—Algo de eso se me ha ocurrido á mí también. Hay que to-
mar criado.

—Sí. Qué buen chico, ;eh?

—¿Y qué?
—Pero viene ácomer muy amenudo.

—Tengo que hablarte. Miñana viene á comer Esteban,
¿verdad?

Juliana comprendía, que cuanto "hacía Esteban era por acer- j
carse á elia para tener fáciles ocasiones de verla, y comparando ;
al pretendiente con el marido, iba sintiéndose divorcíala en es-
píritu y culpable con el pensamiento. La imaginación y el de-
seo pecaban en ella sin auxilio de la voluntad, Por fin, aterrada
ante aquella insurrección de sus sentidos, una noche, á solas
con su marido, le dijo:'

Lamisma idea se lehabía ocurrido á Loranca, pero quiso i
hacerse desear.. ...

—¿Qjé !e parece á usted: Cuando quiera usted curtrenta "ó j
cincuenta milpesetas... y nada, entre los dos, la mejor tienda de i
Madrid. "fe

Esta era la situación de ambos cuando comenzó á frecuentar
primero la tienda y ¡uego ia casa Esteban Solano- buen mozo;
de profesión comisionista, elegante y rico por añadidura, tan

rico, que la comisión le tenía sin cuidado, pues únicamente tra-
bajaba por complacer á su padre.

Alpoco tiempo de conocerse y tratarse Juliana y Esteban,
estaban mutua y perdida mente enamorados, con la .diferencia
de que él desplegó cuantos recursos sugiere la pasión para triun-
far,- mientras eüa se.propuso salir vencedora de .sí misma." Lo
primero que hizo Esteban fue 'lar i.Loranca, sacrificando sus j
propios intereses, grandes y excepcionales facilidades para reci-
bir y pagar géneros; luego le suministró, siempre que pudieron
serle útiles, noticias de la situación de otros comerciantes, le
aconsejó bien en la raarcha.del negocio y, por último, comenzó
á obsequiarle disfrazando.la csusa tle tanta generosidad con >A i
mentido deseo de asociarse á él. «¡Loranca y Compañúi!» solía
decirle de sobremesa cuando iba á comer á su casa, después de
haber mandado de antemano flores para lamujer y tabacos para,
el marido.

(ÁMI AMIGAMARUJA DOBLADILLO)
Permite que te cante ¡ohMarojita! s&Ssfe.

y que-envidie-de paso á ta -\u25a0
\u25a0 -..¿' -'\u25a0- '^--'¿

-pues cqntigo.se evita- C 'i-r:\\..- \u25a0/--. -"\u25a0;;> v. '-/
.darle al sastre dínerp¿-', :'~ -.-,-\u25a0\u25a0 ''\u25a0 -\ :^..-A:":A;.'^
riocual en este tUmpa-es'xp^a-gravfCi '^,?\¿%z
•'YaLijdoel inaádó sabí-,"'."'
.'íjue tiíarreg'ígs la ropa dVverasp --^ '.i::>--.
yde m\-ierif6 á tas hijos, á;íit'esp^psa--..-V..r¿'
y aua cr.eo qae á tu hermao¿ í;-v,-..v"1'.'\u25a0-\u25a0 ':~¿^'
y que tienes an eorii- distinguido- -" %;
7 qaé eres excelente .quitamanchas-'\\-
jmártir de las planchas.
(no aludiendo á las que hace ta ijÉrído)
yantítesis, en ñn, del guauda-agajas,
porqae tino las guardas niun instante
y ta mollera estrujas-"

'"' -
\u25a0

~
á fm de que la ropa, este flamante.

Para tí ya no hay fiestas. \u25a0 .
Es más: hasta te acuestas, í
sí con agujas no precisamente,
con agujetas sí. (Por de contado
que aquí no aludo al picador valiente.]

Ya sé que el mes pasado
de una levita vieja de tu esposo
le has hecho una chaqueta á Catnilito
y un chaleco á Pepito*
yun traje á Sinforoso.
Sé que de ta famosa manteleta
de color de castaña pizpireta
sacaste unos cuchillos á Severo
para, sus-pantalones azulados
y dejaste arreglados
el gabán _dePepito y el de Antero
oespués de remendar la cazadora"'

?>>\u25a0'

* |vp
m

IAi

f^i^a
'
~

Jacinto Octavio Vicóu^

\u25a05-.

F**r.

\u25a0:

G--A.isro.Au :ooméstio.a.



Los señores adramistradpje^d&.EPri^icos-qiie-no-tengan corresponsal
en Béjar pneden dirigirse con'tódá confianza á IXMatías Calzada, de aqae-

v¿Ia p=oi)lae¿óii. qce se encargará de la venta con mucho"
LV-<j'iieCíjoÍíaráv-CQ_tao sí vÍEndoj... sírá,"pagar ¿as cae¿ta= d

las adir.iilr5tíisia'im£3, y 3í--aIgímof;tGyierg ia'caíi'dideí'dé girarle, devolverá
la letra tan fresc&vsi^ecir estfcíreíiá.&^f^ñi-íHé^dmero es de ustedes.

Almenos, eso es *£> hecho cen nosbíros7_-- *• "<: ]'? :-'\u25a0. -t ,.,
í|».&JEanííoasWfo sabéa^iáteies, comóañerosrp. Maffás'.Calzada. Béjar. No

-^\u25a0:-j

¡mas déjame íiquiem que te cante_ .; -,,
y que envidia al mastuerzo de ta esposo!

'¿B&rrf Jtt-^^.-líacer'tnijágros-con ¿a aguja
no rt",^í¿tj;yO;á'naO£t''arine pesaroso
de, qúcH&-_estés v.aeaíi^; "'\u25a0. .; \u25a0-,-

¡Cómo discurres-tanto! 1

En fin, para lacatíar, sé "que has;'^eshecho
í-> 'JiíLyestídillojqaéííe estaba esírecho.
\u25a0¿'.>i' US la.-falda, quit^HÍoIaeL'volant^ "

"Íí.t>has'.hécho varias fifeíidas:á taleent'e, Tt
*\u25a0'--•" y dé},cuerpo... ;^íaruja,es sor^réñdelaté --

'y
IS_ que'lfts hechq-.defcáerp'o en un instariter.

Yo te admiro, Maruja,

del chico más pequeño, en una horay'.-r-
con las mangas de un traje de Teresa:"'."
y el forro del tapete de la mesa. '

k ;,
¿Pero no sabes lo que más me admira?*-
Que de un traje de lana, de Camilo,
-le hsyís'íScatré d E4?íra^ \u25a0 \u25a0\u25a0:.\u25a0--' •: i,-:\u25a0

un cuerpo de astracán con vistas.de hilo.
¡Qué habiíífe^la luya, cielo^sañto!

JUAN P¿P.EZ ZÚÑIOA..

\ L U S !O N"? S'
i.

EL^r.'Cs^V.l3. np,^6:a^;á;Seymíi.á-.tbii!arCparte en las ¿éUberaciont

«l>orquí?E^'Ja'í.é¿.csíá-^¡ás déssíigafiá-dó d^Ioá procedimientos paciücoí
v mis cont<ñjío'.¿¿li2.bSr"SÍ'do el pritnerb en recotsendar la urgente ntccádxn
de una cruz'ííiápara el rr-tchkcimUnío ddpoder temporal d¿¿ Papa.l>

¡Eso, eso! Así deben.ser los-hp_pibre'S,: \u25a0 ,.- . -.
\u25a0\u25a0-. » -, -gr/ij!saticíp^oKítJa^ espada,

pero nada de píñós'csüentes.'
y ¡a lucos :no me_ aterra,
qtfe,he""de'h?.ilar en" otra tierra,
ó:Ta victoria, ó la muerte.

;" ¡Ea^jeñ mafeba, q'aé.yá;"cs hora!.
Adiós, triste casería,

'
,_* '.___ .

y madre del corazón .\u25a0_ ¡

y primita Nicanorá'. ,¡.,
\u25a0 Vaya, no ílores así,
madee, que pronto .seré
muy rico y por tí.vendré
para sacarte de aquí.

\u25a0 .Otra v.ez los.brazos... ¡Ea!
p'jes que "todo está corriente,
adiós, Luis, Antón, Vicente...
¡Arres, muchacho, arrea!

\u25a0 Al fin, gracia* á- Dios, parece que-ha parecido el expediente que se ha-

bía perdido en-éLAyantamiento. Pero no hemos, recibido la noticia con la
alegría que era^dé esperar, porque en'las'cuestiones launicipales hemos ad-
quirido un e-jcébütismo desconsolador, y tantó'ños da por. Jo que va como

por lo que-YieRe;- ... \u25a0\u25a0.-\u25a0.¿; •-\u25a0 >.-

El mEgh'r dlartos dice tin concejal: \u25a0.% ;, -
:-\

«No leS ch'éq^e S ustedes encontrarse con que no están empadronados,
porque es'queíydt distraído, cogí el padrón y lojendí al p.eso, creyendo

qoe aquello á& parp nsda. »
Y ños roi^is^e la ocurrencia.

'
,' 'i -\u25a0-

EL litógrafo Di José M. Matea ha tenido la bondad de remitirnos un

ejemplar del carteí-progjama que paralas fiestas organizadas poreld'rcn-
lo de la Unión ÍTercantri si ha tiradtí en sns talleres.

-
\u25a0

'

Es- precioso,.''Damos las ,gracias al Sr. Mafett J.le feMcítamos sincera-

mente. \u25a0* f-"h

-\u25a0*:.'\u25a0}\u25a0 4" í
;te desear.

Ellañes próximo se-pondrá á la venta nn libro de. nuestro redactor

|a 3n Pérez Záñiga'. Se titula Guasa 3>k0 7 contiene, además de las más se-

lectas composiciones^ frosa.y en verso de nnestro querco compañero,

nn plól&.ák&M% MLüCeñ'J' G^¡°5 CÚ '&ecaeAts>
Roi^.-y-.Gros í|#P^W a- . . 7 -" ,., .
M^fó4í^%?P^? s 3 P esetss: >" P^áenhacersp-pedidos de

WÓSfaLá.ia-Acíjüinuírációri'.dé este periódico.
., .ÍDeseamos al naev:O lí^ro^a aceptación como se merece, y es bastan-

-ogp- :

El^mig&Pofíífha estrenado con gran aplauso en el Teatro de la Prin-

cesa-nn arreglito del francés.
La obra como lleí'o'dícho, obtuvo nn bjien éxiío.y no meqaedamas re-

medib'-que felicitar al crítico de La Época, privándome de darle el pelo qne

le hab->. ofrecido para «ne supiera lo qoe efzn mieles.---.','
-

Pero, en fin, otra vez será. Jeh?. .- "
r.'

pDrque¡.ya se^sabe, en-dqtterery elestrena^ iodaes emfezar.

iIcORRESraKiciA PARTICULAR

JOSÉ ESTREHSRA.

fincas y me casaré -\u25a0 \u25a0

con mi prima Ki.canora.
Y en una modesta holgara

harán mi felicidad

Adiós; me vaelv'cr-slljigar;
era todá¡ roí ambición" / .'

reunir medio miTISji I-4 \u25a0'

y lo he sabido gaaar, .\u25a0

¿Que qoé voy:á hacer-ahora?
Paes allí me compraré ? -.

Para eso solo dejé .
la tierra donde n.ací:
la íortcn2 que hice aquí,
allá me "la gastaré.

Y serán mis distracciones
ir áver de madrugada
cómo crece la cebada,
cómo engordan los lechones.

$ü cariño y la amistad
del boticario y eLcura.

Yo sé 'que hay tras esos montes
los extensos-horizontes
que soñó mi fantasía.'.
. Capaz de Ujdo me siento,

"qne tengo en el corazón
"noble é inquieta ambición
y alas en el ftW&acsjentQ,. ,.. _; *

Se me atiaSíla^íáSieírcíai
la lacha me es necesaria;

que esta vida sedentaria
atrofia la'inteligencia^- ;\u25a0 ;

'''Yo téngb n'£ra= 'ilaí'íóiies
v no se^e ñnpüría nada \u25a0\u25a0

-
oir hablar tde la- cebada,-, i|
y ver engordar lechones.

Miajap^s^a^e
v aquí.ni?-embrutezco^con :{

_;

ía ínsals'a CQnyéxsación
del boücafío yefenra:

Sostengo-lucha cmeí
porqae siento el pegho henchido
de an amdr-HO comprendido

c.v t.jip;s4-^-!íé hí,cer con éí;
v

paes no coaocí hasís ahorca
más belleza qae adorar
qae la iñcileUa-y vu'gár" '

de raí prima Xicanora-
ES'-fin,'é^í5-no rae a"gr-áda';í

jn^ík^^ecgaíi.njis trebejos,-.-
aue iae:.;.^..Iejos:j.may-.lejpE ).
á ser ó César ó .nada.,'; .. -~,

Corro eñ""büscV"de la suerte

iM^sfo^. rat voy jdejIg^r.
jDóndí:?|LejOs../ doftdc sea;
que ésta "vida de-ja aldea "-'
no la puedo soportar. .- '

"Más espacio el airtía ansia.

-M!Ni-ÁTURA
L'/

V*Trra 0 hombíeVho.nay inconveniente. Venga ó mande por

periadic'ol e°mo nsted comprenderá, á poco que se aje.

T^^.-Hay machos versos mal medidos, y otros muchos mal acra -

tuados Sincontar con que el asunto tampoco merece otra cosa

SrDE T. F.-Madrid.-Bastante mediana, ¿so se ha fijado asteo,

.dená= "eVoae Marías (plnral) no puede ser consonante de día &«g¿WuSmtaln o^vaJL-Los verso, son los qne no necesrtan observa-

ción Dáfe luego se les puede dar de baja por enfermos.
es poquita cosa y vulgareja, :o cnal es una

lá'tima poraae no-está malhecha ael todo.
_

S^SíMíe **&cantares, hay qce darlos alguna novedad, por-

qnfsino; má's vale ¿éjár^lp^blo que ]Mhaga á se gusto.
q j£&¿W^-MaVbien..? para el álbum de la interesada.

fííS^^W1*^*"el abanico, m para mngnna

n!pT=sijr dt !a S.ca- Caja.
MADRID,O9*--'RPÓ&£**="llAsca. G. tó^toí,

LTíMsiaMi, rá duplicado, fa»jo.

y el Supremo. Hacedor reciba intacta

la más perecía acaso de sus "obras!
* \u25a0\u25a0 :' —-Altor-aiio otro alrnnno. Yo protesto.

La ciencia no distingue ni perdona.

Si este cuerpo sirvió cuando mía
K-,-^-,_^paBMac«ntÍTaxle pasioces locas.

va que ;e va 6 pudrir, que sirva a! me»«

Rodearon la mesa los alumnos
\u25a0\u25a0 f&tH&k-"sTccrón de "practica anatómica

'

coa-.las blusas de.'vivos amarillos,,.^ j\

laá-'pinzaV, los' cuchillos y-las. scndáá... ¿
Elmozo de la sala quitó el lienzo
qae cabría el cadáver, y en la losa-
<jaái| 4 deí;nha;ina|&r cuya hermpsnra 'f v

\u25a0

[ v¿ó X aúménár-Ha nitidez marmórea
''porqa'ela muerte, compasiva acaso,

respetó las bellezas de }a:íoroía.

Mudos de admiración los,estudiantes

pensaron ala &S:
—

[CielsÜ ¡qué" hermosa!
y uno anadió en voz alta: —Fuera un crimen

profanar con.las. manos pecadoras
tan prodígiosa-criátura. ¡-Amigos,
vuélvanlos escalpelos ala bolsa,

SiNEsio Delgado.

_^sra estudiar fes ramas de la aorta...
¡.-.\u25a0'¡¡"-perdone por Dios la madre tierra"
': ñafiado "deshechiza armazón, recoja! -X

CHISMES Y CUENTOS

equivocarse



Matute, 6.

Aunque está al Cojitenarío
muy aburrido,

¡vaya! no me arrepiento
de haber venido,

L-. -,-. .porqne estos díasne visto loque valen
\u25a0£<zs TuHerms.

Biblioteca del JffADEiB C.ÓMICO

por JOSÉ ÍESTBEXEKX
Precio: 2 pesetas.

FÁBULAS Y CUENTOS

c
TinsiinmDi

=¡¿y,
no hay mayor placer
<]ue tomar cognac
fino deMogi'.er. -

Soc-riiios de Guinea,
Carretas, 27.

Venid, comprad cainisas,
qué son tan fciietfas

que se venden >1(Ha
doa milddceña%.

Afartbiez —
San Ssbaítíán, 2.

Para encontrar la alegría
uso un sistema económico: \u25a0

bebo dos copas aldía
dal anís del Madeid CÓáaco.

Vicente Labez.—Zaragoza.

JIMÉNEZ Y LAMGTHE

""SO"

\u25a0íii:6 A¿'jilk
Colección de composicipces de

J. IíÓPEZ SlLf^ •

/^X Precio: '2 p'ésefite.

J PÓLVOKA SQLÁ
í~—^. VersóS:áe Sinesio Delgado,
/ dibujos de Cilla.
\ Precio: 3'pesetas.

I Albam de '^dnraenfe! carttíli^¿s,
y eacuaSernado ~'én "tela.

-Precio." 25pesetas.

Magdalena, 20.

—¿Por qué iba sin pantalones
Adán en elParaíso?,- ,.

' ,
r—Pues... porque elsastre Pesquera
no se había establecido.

Aparta, Mahuel, aparta,
no me pidas g_ao te bese
si no te HrQpías la boca
en casa ds Tirso Pérez.

por Luis Taeoada, dibujos de Cilla
.; / Precio: 3,50 pesetas. .

TAPIOCA, TÉS

50 RECOMPENSAS INDUSTRIALES

HACHIB

DEPOSITO" .GENEEAX
CALLE'MAYO'P\u25a0.. 18 Y 2O r;

—¿Por qué arman los estudiantes
tal barullo.y alboroto?.: . ¿
—Porque qtúeran comprar foto-
grafías interesantes. ;

{Caiálogo, áO céafimos ín.seüos, dirigido! á
I The pGblÍ3faígg t'flc».—imstokm.)

CHOCOLATES Y G1FÍS i
S ._. DF.LA £

--. TODOS EOS t>IAs DE -rsz S CTTAT-BO

.; PSSGIOS LS "TESTA
Xjt.niñero corriente, 15 eéutinios.— I3em atrasado, 50.

,¿*:$?&??F~?* T veadedcrc-í :1Q e.éntimos minero.

'Teléfono num.-2.l8Q,

MADRID CÓMICO

Madrid.-Trimestre, 2,50 pesetas; semestre, £.50:
Provinci.a.s.-Seme3tre ;4,ol> peseta*; año, 8.ymtramar.-Año, 15'pc-setíU.
isn provincias no se admiten por menos de seis meses y en elc-.vti-.-.n--ro por menos de un añu. J

-ISfií:í.íIanÍad¿' ea libraí12^ del airo mutuo, letras de fácilcobro o seLos de franqueo, con exclusión "de los tiirJbrés móviles.

PERIÓDICO SEMANAL , FESTIVO É ILUSTRADO
P&L0Í03 BSSFSCEÍCltík

""**
>fr^*-tuft-a»aa^te&<»gs5^fr«

MADRID CÓSaCO

Lit Madrid Cómico, Jesús del Valle, 36 !

GRANDES DESTILERÍAS MALAGUEÑAS
COGNACS SUPERFINOS

\u25a0\u25a0ssj.

'RADAMA
Habrá en la cabalgata bastantes cosas,

pero sería acaso más admirada
si en ella figurasen camas preciosas
del Bazar de laplaza, de laCebadty

Número 1. «

fefe.


